
d 3 u < in a  m M i f o i a
L a  tenía, indudablem ente, ¡o sé  M a­

ría Gómez, el m arido de la D ositea, cu y a  
vida fuá una pura brom a, porque él solo

 - .............  - - -  ■■ - 1 ..... percibía el lad o  risueño de las co sas, aun­
que fuera reb u scán d olo  y disim ulando la p arte triste que siem pre hay en todo.

Fué un hombre adm irable, jovial, ocu rren te , divertidísim o y puntual asistente a todo lugar  
de expansión, que aleg rab a co n  su presencia . H acía  muy buena pareja  co n  Reyes Rom ero «B roch a»  
del que era  in sep arab le, h asta  el punto de que un día le llevó a las olivas del cerro  en su tílburi 
Reyes arreab a, decidido, y ¡o sé  M aría c a y ó  al suelo. Al rep arar que no iba en el co ch e cillo , volvió  a 
por él y lo en con tró  m altrech o y co n  un brazo roto . Pues bien, fueron a sus casas, inventando histo­
rias leves, sin decir lo que hab ía p asad o  y tan am igos. ¿P ara qué asustar a la familia y producir d is­
gustos? ¿No es una norm a adm irable? Y así siempre.

Le dolían las m uelas a la D ositea y se le hinchó la ca ra , tan to, que decidieron sa cá rse la . No 
en con tró  a Manuel Q uintanilla en la tienda y se a c e rc ó  a ver si estab a  por la estació n , pero allí tro ­
pezó con  el Conde y otros am igos que iban al teatro , a Madrid. Lo liaron en su ca p a  y se lo llevaron. 
La p areja  de e sco lta  de la guardia civil íué a exp licar  a la D ositea la ocu rren cia , que no estab a d an ­
do las m uelas, porque ya  Manuel se las hab ía quitado por p artida doble,- prim ero, la buena, y lu ego  
la m ala. La D ositea recibió  a José M aría com o si tal co sa , porque com o mujer de gobierno sabía lo 
que se h a cía  y porque, ¿qué iba a h a ce r  si a él lo arrastrab an  tod os los aires o se iba so lo  detrás  
de cualq uier m usarañ a?

Un día, entró al Casino un m orcegutl. José M aría penetró en el salón persiguiéndolo con su 
som brilla y se arm ó el gran escán d alo , corrien d o por m esas y divanes h asta  que se quedó solo  co n  
el puño de la som brilla.

Solía decir que a él le p asab a lo que a nadie y tal vez tuviera razón o a c a so  que p asán d ole  
las c o sa s  que a todos, en él eran co m o  en nadie. Fueron a la laguna y com o aquello está  tan  d esam ­
p arad o , se entró en uno de aqu ellos ca jo n es  en función e xcu sad a . Pues bien, en ese m om ento fueron  
a v o lca r  la c a se ta  p ara s a c a r la  tu eia  de la c a s a  y le h allaron  en la co n sab id a  posición , m ovién dose  
la a lg a z a ra  n atu ral.

Soñab a en su cam a plácidam ente que perseguía a un g ato  y díó tan fuerte p atad a co n tra  la  
pared, soñan do d ársela al g a to , que estuvo co jo  dos sem anas, pero él iba al C asino disim ulando y 
p ara  que no se rieran d ecía  que se había escu rrid o en el co rra l.

¡C a rá cte r  adm irable y envidiable el de José M aría!. Con el que no hay duda que se ah o rrab a  
m uchos sufrim ientos y am inoraba la cu an tía  y la trascen d en cia  de tod os sus quebrantos. Sírva de 
ejem plo a todos.

Una n o ch e sufrió un contratiem p o con  los naipes y al salir a la calle  se d esab ro ch ó  las  
ropas, d icien d o:— «¡Animas benditas, dónde están esas pulm onías, que no me c o g e  una antes de lle ­
g ar  a mi c a sa !.

¿ Q u é  has dicho? L lego un individuo al telégrafo preguntando por el señor
 - ..............—  «B ro ch a».

Reyes, dijo que no sabía quién era  ese señor, que él era D. Reyes Rom ero, jefe de te lég rafo s .

El hom bre siguió calm osam en te su exp licació n :
—  «Yo no lo co n o zo , pero  es que ven ía a trearle una can tid ad  que me han d ad o y... claro ...
Reyes, cam b ió el rumbo inm ediatam ente.
— Vam os a ver, vam os a ver: ¿H as dich o que tienes que en treg arle  una can tid ad ? Y com o tra -  

yendo las c o sa s  de muy lejos co n  el pensam iento, siguió, pues m ira, «B ro ch a», « B r o c h a » . . .  so y  yo.

Función incompleta E c h a b a n  la «Muerte y Pasión» y le preguntaron a una
—  - — ...........- — si le había gustado.

— Sí, pero lo último no salió.

— ¿Q ue no salió lo últim o? Salió el Prendim iento, el C alvario  la R esurrección y la A scensión , 
¿qué querías?

—  No, señora; d ecía  una co sa  de sastrería , que no salió
El íínal del p rog ram a d ecía : «D ecorad o s y sastrería, de la c a s a  ta i» .
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